
CAPÍTULO PRIMERO 

Stí patria, padres, nacimiento, educación, 
gay correrías por varias partes de Espana2 

Nací yo, doňa Catalina de Erauso, en la vilia de San Sebas-
tián, déGuipúzc,oa, en el aňo de 1585, hija del capitán Don 
Miguel deErausb y de doňa Mana Pérez de Galarraga y Arce, 
naturales y vecinos de dicha villa4. Criáronme mis padres en 

2 En la edición de Ferrer los títulos suelen ser largos y abarcan todo lo que 
se cuenta en dicho capítulo, mientras que en Vallbona los títulos son muy re-
ducidos y los capítulos están divididos en varias partes, cada una con un sub-
thulo. 

Sabemos, por la partida de Bautismo, que nació en 1592, aunque los in-
vestigadores han barajado otras fechas, como ya se ha dicho co la introduc-
ción. Ferrer anota a este respecto en su edición de 1829: oDespués de recibido 
(el documento del bautismo) notando una diferencia de siete aňos, que en el 
manuscrito se lleva adelante en todas las citaciones hasta el aňo de 1603, traté 
de alir de la sospecha que llegó a causarme, si estaría dicha partida equivoca-
da haciéndola reconocer de nuevo en el libro 1.0 de bautizados de la parro-
quia de San Vicente mártir de la ciudad de San Sebastián (...)' es visto que no 
hay conformidad entre la relación de la Monja Alférez y este documento au-
téntico, que aparece sin enmienda ni testadura alguna que autorice la duda.o 
También aňade Ferrer que constan los bautizos de sus hermanos Joaquín 
(1590), Isabel (1591), aunque no aparecen Miguel, Mana Juana y Jacinta, de 
cuya eXistencia tenemos pruebas indudables, y que debieron de ser bautizados 
en otro lugar. Sin embargo, nada dice acerca de Mariana, la única casada, que 
Vallbona si recoge en sus anotaciones e incluye Berruezo co su edición. 



su casa con otros mis hermanos hasta tener cuatro aňos. En 
1589, me entraron en el convento de San Sebastián el Anti-
guo de dicha villa6, que es de monjas dominicas, con mi tía 
doňa Ursula de Unzá y Sarasti, prima hermana de mi madre, 
priora de aquel convento7, clonde me crié hasta tener quince 
aňos, y entonces se trató de mi profesión. 

Estando en el aňo de noviciado, ya cerca del fin, se me 
ofleció8 una reyerta con una monja profesa hamada doňa Ca-
talina de Aliri9 que viuda entró y profesó, la cual era robusta, 
y yo muchacha; me maltrató de manos, y yo lo sentí. A Ia no-
che del 18 de marzo de 1600, víspera de San José, levantándo-
se el convento a media noche a maitines, entré en el coro, y 
hallé ahlí arrodillada a mi tla, la cual me llamó, y dándome la 
ilave de su celda, me mandó traerle el Breviario. Yo fui por él, 
abrí y tomélo, y vide allí en un clavo colgadas las hayes del 

decido el monarca a los rnuchos obsequios cple recibió de! vecindario, de 
motu propio la honró can e! títu!o de ciudad. Sin embargo no 6se hasta 7 de 
marzo de 1662 que expidió el dip!oma correspondienre. 

Una vez aceptado e! error en la fecha inicia!, las siguientes fechas relativas 
a !a estancia en el convento también serán falsas. En 1589 rodavía no había na-
cido, yun OCO más ade!ante, cuando propone 1600 como fecha de !a huida 
de! corsvento, también resuka contradictorio con la edad de quince aňos, Cn 
que realrnente salió del convenro. Existen datos fehacientes de que al menos 
estuvo a!lí hasta 1607, como lo atestigua el libro de caja de! convento. 

Ferrer: «Este convento, que se halla unido a !a parroquia de San Sebastián 
el Anriguo, como se dirá más de!ante, se l!ama así por ser tradición en aque! 
pais, que al!í 6ie el sitio donde estuvo !a primera población de este nombre.« 

Ferrer: «En e! manuscrito se !!ama a esta monja doňa Ursula de Sarauste, 
cti cuyo apel!ido, asi como en haber sido priora, hay precisamente equivoca-
ción. La única monja de este nombre que se encuentra co los libros y asientos 
de cere convento, es doňa Ursula de Unzá y Sarasti, que proíesó en el aňo de 
1581, pero no consta que jamás hubiese sido priora. Lo que pudo suceder es, 
que co el tiempo que la cha doňa Cata!ína estuviese tal vez siendo presiden-
ta, por ausencia o enfermedad de la priora y superiora, a causa de a!guna cti-
fermedad que reinase, como sucedió en el aňo de 1603, en que por esta causa 
saberon fuera de! convento muchas religiosas.« En Vallbona, «Doňa Urso!a de 
Sarauste'. 

«Me ocurrió? 
Vallbona escribe «Doňa Catarina Alizi«. Y Ferrer anota: «En el manuscri-

convento, dej éme la celda abierta y volvíle a mi tía ha ilave y 
el Breviario. Estando ya las monjas en el coro y comenzados 
los maitines con solemnidad, a la primera lección llegué a mi 
tla y le pedí licencia porque estaba mala. Mi tla, tocándome 
con la mano en la cabeza, me dijo: —Anda, acuéstate . Salí 
de! coro, tomé una luz, fuime a la celda de mi tla; tomé allí 
unas tijeras y bilo, y una aguja; tomé unos reales de a ocho 
que allí estaban, tomé las hayes del convento y salí, y fui 
abriendo puertas y emparejándolas, y en la última, que Re la 
de ha caHe, dejé mi escapulario y me salí a ha calle sin haberla 
visto ni saber por dónde echar ni adóndet° jr. Tiré no sé por 
dónde, y fúi a dar en un castaňar que está fuera, y cerca a las 
espaldas de! convento, y acogíme ahlí; y estuve tres días tra-
zando y acomodándome y cortando de vestir. Corté e híceme 
de una basquiňa't de paňo azul con que me hallaba, unos cal-
zones; de un fldehlín verde de perpetuán que traía debajo, 
una ropillay pólairias: el hábito melo dejé por ahlí, por no ver 
qué hacer de él. Cortéme el cabello y echélo por ahí, y partl " 
la tercera noche y ecbé no sé por dónde, y fui calando cami-
nos y pasando higares por me alejar, y vine a dar a Vitoria, 
que dista de San Sebastián cerca de veinte leguas, a pie, y can-
sada, y sin haber comido más que verbas que topaba por el 
caminO2. 

Entré en Vitoria sin saber a dónde acogerme; a pocos días 
me hallé alhí al doctor don Francisco de Cerralta'3, catedráti-
co de allí, el cual me recibió fáci!mente sin conocerme, y me 
vistió. Era casado con una prima hermana de mi madre, se-
gún luego entendí, pero no me di a conocer. Estuve con él 
cosa de tres neses, en los cuales él viéndome leer bien latin se 
me inclinó más, y me quiso dar estudio; y viéndome rehusar-
lo me porfló, y me instaba hasta ponerme las manos. Yo con 
esto detenniné dejarle, e hícelo así. Cogule unos cuartos, y 

En Ferrer: «a dónde tiie jr« 
Basquiňa: término vasco que designa !a prenda femenina que se utihza 



concertándome con un arriero que partía para Valladolid en 
doce reales, partí con é!, que dista cuarenta y cinco leguas'4. 

Entrado15 en Valladolid, donde estaba entonces la c0rte16, 
me acomodé en breve por paje de don Juan de Idiáquez, se-
cretario del rey17, el cual me vistió luego bien, y llaméme allí 
Francisco Loyola, y estuve allí bien hallado siete meses. Al 
cabo de elios, estando una noche a la puerta con otro paje 
compaňero, llegó mi padre y preguntónos si estaba en casa el 
seňor don Juan. Respondió mi compaňero que sí. Dijo mi pa-
dre que le avisase que estaba allí; subió el paje, quedándome 
yo allí con mi padre sin hablarnos palabra ni él conocerme. 
Volvió el paje diciendo que subiese, y subió, yendo yo detrás 
de él. Salió donjuan a la escalera, y abrazándolo, dijo: —Se-
ňor capitán, iqué buena venida es ésta!— Mi padre habló de 
modo que él lo conoció que traía disgusto, entró y despidió 
una visita con que estaba, y volvió y asentáronse; preguntóle 
qué había de nuevo, y mi padre dijo cómo se le había ido del 
convento aquella muchacha, y eso le traía por los contornos 
en su búsqueda. Donjuan mostró sentirlo mucho por el dis-

‚ Comienza en Vallbona una nueva sección tras este Punto y aparte, titu-
lada 2. Entra en Valladolid.« 

A partit de aquí, la versión de Perrer utiliza el rnasculino para la autode-
nomlnación de la Morsja, pero la versión de Vallbona continúa durante unas 
páginas utilizando el Eemenino. 
‚ Vallbona: A partir de 1561 Felipe II (1527-1598) trasladó a ta vilia de 

Madrid la corte de Toledo. Felipe III (1598-1621) quiso volver a establecer ta 
corte en Valladolid, pero los inconvenientes de tal medida hicieron que sólo 
por el período de seis aňos (1601-1606) permaneciera allí. En 1606 la corte se 
quedó definitivamente en Madrid. Este indicio histórico nos dea ver que pro-
bablemente Catalina de Erauso haya entrado en Valladolid a principios 
de 1601. Aquí conviene considerar to siguiente: si ella hubiera nacido en 1592, 
tendría entonces entre nueve y trece aňoa y no los quince que ella aflrma en 
el teXto manuscrito; este aserto concuerda, en líneas generales, con ta opinión 
de Fenr.« 

° Perrer: «Donjuan de Idiáquez hijo de don Alonso, de quien se hablará 
en otra parte, era natural de esta ciudad, y fue secretario de estado de los reyes 
Felipe II y III, cornendador de León, presidente dci consejo de órdenes, y em-
bajador cerca de las repúblicas de Génova y Vcnecia, varón de mucha provi-

gusto de mi padre, y porque a mí me quería mucho, y por la 
parte de aquel convento, de donde era él patrono por fljnda-
ción de sus pasados'8, y por parte de aquel lugar de donde era 
él natural. Yo, que oí la conversación y sentimientos de mi pa-
dre, salíme atrás y faime a mi aposento, cogí mi ropa y salí-
me, llevándome cosa de ocho dobiones con que me hallaba, 
y fuime a un mesón donde dormí aquella noche, y donde en-
tendí a un arriero, que partía por la maňana a Bilbao; y ajus-
tándome con él partimos a la maňana, sin saberme yo qué 
hacer ni adónde Ir, sino dejarme lievar del viento como una 
pluma'9. 

Pasado un largo camino, me parece como de cuarenta le-
guas, entré en Bilbao, donde no encontré albergue ni como-
didad, ni sabía qué hacerme. Diéronme allí entre tanto unos 
inuchachos en reparar, y cercarme hasta verme fastidiado, y 
hube de haflar unas piedras y tirarlas, y hube a uno de lasti-
mar, no sé dóbcle porque no lo vide; y prendiéronme, y tuvié-
ronme en la cárcel un largo mes hasta que él hubo de sanar y 
soltáronme, quedándoseme por allá unos cuartos, sin mi gas-
to preciso. De allí luego salí, y me pasé a Estella de Navarra, 
que distará veinte ieguas a lo que me parece20. Enté en Este-
ha, donde me acomodé por paje de don Carlos de Arellano, 
del hábito de Santiago, en cuya casa y servicio estuve dos 
aňos bien tratado y bien vestido21. Pasado ese tiempo, más 
causa errijgusto, dejé aquella comodidad y me pasé a San 
Sebášfián, mi patria, diez leguas distante de allí, y allí me es-
tuve sin ser de nadie conocido, bien vestido y galán. Y un día 
oí misa en mi convento, ha cual oyó también mi madre, y 
vide que me rňiraba y no me conoció, y acabada ha misa unas 
monjas me ilamaron al coro, y yo, no dándome por entendi-
do, les hice muchas cortesías y me fii. Era esto entrado ya el 

8 Ferrer: Este convento de monjas dominicaa, que está unido a ta parro-
quia de San Sebastián el Antiguo, lo fundaron Cn el aňo de 1546 don Alonso 

de Idiáquez, del consejo de estado y secretario del emperador Carlos V, co-
mendador de Estremera del orden de Santiago, ysu mujer doňa Engracta de 



aňo de 160322. Paséme de allí al puerto de Pasage, que dista de 
allí una legua, halléme allí el capitán Miguel de Berroiz de 
partida con un navío suyo para Sevilla. Pedíle que me ilevase, 
y ajustéme con él en cuarenta reales, y embarquéme y parti-
mos, y bien en breve Ilegamos a Sanlúcar23. 

Desembarcado24 en Sanlúcar, partí a ver a Sevilla, y aunque 
me convidaba a detenerme, estuve allí solos dos días, y luego 
me volví a Sanlúcar. Haflé allí al capitán Miguel de Ecbazarre-
ta25, natural de mi tierra, que lo era de un patache de galeones 
de que era general don Luis Fernández de Córdova, y de la ar-
mada don Luis Fajardo26, aňo de 1603, que partía para la pun-
ta de Araya. Senté plaza de grumete en un galeón del capitán 
Estevan Eguiňo27, tío mío, primo herrnano de mi madre, que 
vive hoy en San Sebastián, y embarquéme, y partimos de San-
lúcar, lunes santo28, aňo de 1603. 

22 Vattbona mantiene el error dci manuscrito, que propone 1602, mientras 
que Ferrer corrige: Ei manuscrito dice 1602, pero debe ser 1603, puerto que 
según ta retación de ta Monja Atférez, van corridos [res aňos desde que satió 
det convento« La expedición a Araya se reatizó, no obstante, en 1605. Nueva 
sección en Vattbona: '6. Entra en et Pasage.« 

23 En esta primera mencíón de Santúcar, [anto Ferrer como Valtbona escri-
ben «San Lúcar«. A partir de ta iínea siguiente, Ferrer mantiene 'San Lúcao. 
mieotras que Vatlbona pretiere 'Saulúcar'. 

24 Nueva sección en este párrafo: «7. Desembarca en Sanlúcar, va a Sevitia, 
buelve a Sanlúcar i embárcase.* 

25 Vatlbona escribe 'Chasarreta«, Munámz Echarreta« Cn SU edic ión de 
Hiperión sobre ta base de Ferrer, y Ferrer 'Echazarreta«. Fidete un documento 
oficiat de 1630 que asegura su existencia y su iigazón con Catatina en esa épo-
ca. Puc cabaltero de ta orden de Santiago y Generat de tos gateones de Indias. 
Los documentos corroboran que su apettido es 'Echazarreta«. 

26 Ferrer: «Don Luis Fajardo, uno detos rnás cétebres capitanes de su dem-
po, hizo en et aňo de 1605, una expedición a tas Salinas de Araya, y quemó 
diez y nueve navíos hoiandeses que robaban ta sat, y tenían en consternaciÓn 
todo aquet país, y pasó a cuchitlo toda su guamición.« 

CAPÍTULO II 

Parte de Sanlu'carpara Punta de Araya, Cartagena, 
Nombre de Diosy Panama'29 

Pasé algunos('trabajos en el cainino por ser nuevo30 en el 
oflcio. Inclinóserne mi rio sin conocerrne y hacíame agasajos, 
oído de dónde era ylos nombres supuestos de mis padres que 
yo di, y no conoció, y tuve en éi gran arrimo. Llegamos a la 
Punta de Araya, y hailamos alif una arrnadilla enemiga fortifi-
cada en tierra, y nuestra armada la echó de a11í3t. Llegamos32 
flnalmente a Cartagena de las Indias, y estuvimos aUf ocho 
4ia5 Híceme alb borrar la plaza de grumete y pase a servir al 

(dicho capitin Eusňo, mi tlo De alb pasamos a Nombre de 
Dis, y estuvimos allí nueve d{as, muriéndosenos en elios 
mucha gente, lo cual hizo dar mucha prisa a partir. 

Estando ya embarcada la plata33 y aprestado todo para par-
tir la vuelta a Espaňa, yo le hice un tiro cuantioso a mi tío co-

29 En Vallbona, el tdulo det capítulo es «Parte de San Lúcar, aňo 1602« 
30 También Vaitbona utitiza en esta ocasión el mascutino, aunque votverá 

más adelante al femenino. 
Ferrer: «Araya. Punta de dcera en ta costa de la Nueva Andatucía, gobier-

no de Cumaná. En et tiempo que se hizo esta expedición eXistían aití unas fa-
mosas satinas, para cuyo resguardo y defensa se construyó un castitto que des 
oués se mandó desiruir por haberse cubierto de agua tas referidas satinas.« 



giéndole quinientos pesos. A las diez de la noche, cuando él 
estaba durmiendo, sali y dije a los guardas que me enviaba el 
capitán a un negocio a tierra. Dejáronme llananiente pasar 
como me conocían. Salté en tierra, y nunca me vieron más. 
De allí a una hora dispararon pieza de leva, y zarparon hechos 
a la vela. 

A11í, levada ya la armada, me acomodé con el capitán Juan 
de Ibarra, factor de las cajas reales de Panamá, que hoy vive. 
De allí a cuatro o seis días nos partimos para Panamá donde 
él vivía. Allí estuve con él cosa de tres meses. Hacíame poca 
comodidad, que era escaso, y hube allí de gastar cuanto de mi 
tío había trajdo, basta no quedarme ni un cuarto, con lo cual 
me hube de despedir para buscar por otra parte mi remedio. 
Haciendo mi diligencia descubrí allí a Juan de Urquiza, mer-
cader de Trujillo, y acomodéme con é!, y con él me fue muy 
bien, y estuvimos allí en Panamá tres meses. 

CAPfTULO III 

De Panamápza can su amo Urquiza. mercader de Trujillo. 
alpuerto de Paita,y de all[a la vilia de Saňa 

De Pananiá pirtí con mi amo Juan de Urquiza, en una fa-
gata, para el pueřto, de'Paita, donde él tenía una gran carga-
zón34. Llegando al puerto de Manta, nos cargó un tiempo tan 
fuerte que dimos al través, y los que supimos nadar, como yo, 
mi amo y otros, salimos a tierra, ylos demás perecieron35. En 
el dicho puerto de Manta nos volvimos a embarcar en un ga-
león de! rey que al!í hailamos y costó dinero, y en é! partimos 
de allí, y ilegamos al puerto de Paita, y allí hal!ó mi arito toda 
su hacienda como esperaba, cargada en una nao del capitán 
Alonso Cerrato, y dándome a mí orden de que toda por sus 
números la fiiese descargando, y todpQ meros 
fuesealláremitiendopartič. Yo puse luego por obra lo que 

Ferrer: La pequeňa ciudad y puerto de Paita, situado hacía los 5 grados 
Sur en la costa dci Pcrú, es el más flecuentado por los buques costeros dci trá-
fico. Dista de Lima por tíerra como unas doscientas leguas. Es país en que 
nunca llueve, lo propio que en Lima y sus cOstas inmediatas: pero habiendo 
sucedido el fenórneno raro de faltar a esta regia el aňo de 1728, no estando sus 
ediflcios preparados para defenderse de las aguas de! cie!o, se arruinó !a mayor 
parte de !a ciudad.' 

° Eerrer: Este es un puerto de! mar del Sur situado hacia un grado de lati-
tlu-j Olt torna tre nomhre nor la abundancia oue hav de montas. oez fiero 



me mandó: fui descargando la hacienda por sus números; fui-
ia por elios remitiendo. Mi amo en Saňa por elios Ilie reci-
biendo, ia cual vilia de Saňa dista de Paita unas sesenta leguas, 
y a lo último con las últimas cargas, yo partí cle Paita y llegué 
a Saňa36. Liegado, me recibió mi amo con gran cariňo, mos-
trándome contento de lo bien que lo había hecho: hízome 
iuego al punto dos vestidos muy buenos, uno negro yotro de 
color, con todo buen trato. Púsome en una tienda suya entre-
gándome por géneros y por cuenta mucha hacienda, que iru-
portó más de ciento treinta mil pesos, poniéndome por escrito 
en un libro los precios a cómo había de vender cada cosa. De-
jóme dos esclavos que me sirviesen, y una negra que me guisa-
se; y tres pesos seňalados para el gasto de cada día; y hecho 
esto, cargó él con la demás hacienda, y se fue con ella de allí a 
la ciudad de Trujillo, de allí distante treinta y dos ieguas37. 

Dej óme también escrito en el dicho libro, y advertido de las 
personas a quienes podía fiar la hacienda que picliesen y quisie-
sen lievar, por ser de su satisfacción y seguras, pero con cuenta y 
razón, y asentado38 cada partida en el libro. Y especialniente me 
advirtió esto para en cuanto a mi seňora doňa Beatriz de Cárde-
nas, persona de toda su satisfacción y obligación, y fuese a Trii-
jUlo. Yo me quedé en Saňa con mi tienda: fui vendiendo con-
forme a ia pauta que me quedó; fui cobrando y asentando en 
mi libro, con día, mes y aňo, género, varas, nombres de compra-
dores y precios, y de ia misma suerte lo fiado. Comenzó mi se-
ňora doňa Beatriz de Cárdenas a sacar ropa; prosiguió y fue sa-
cando tan largamente, que yo llegué a dudar, y sin dárselo a ella 
a entender, se io escribí todo por extenso al amo a Trujillo. Res-
pondióme que estaba muy bien todo, y que en este particular 
de esta seňora, si toda la tienda entera me la pidiese, se ia podia 
entregar; con lo cual, y guardando yo esta carta proseguí. 

36 El manuscrito de Vallbona escribe Sana'. Ferrer comenta: Saňa. Vilia 
del Perú situada a la orilla de la Costa hacia los 7 grados de latitud Sur, en un 
territorio íěrti! y ameno. El pirata Eduardo David la saqueó en ei aňo de 1685, 
v did innnr rei'č, ihlecerse Li mayor narte del vecindario al nueblo 

iQuién me dijera que esta serenidad me durase tan39 poco, 
y que presto de ella había de pasar a grandes trabajos! Estába-
me un dia de fiesta en la comedia en mi asiento que había to-
mado, y sin más atención, un fdario Reyes vino y me puso 
otro tan delante y tan arrinrado que me impedía la vista. Pe-
díle que lo apartase un poco, respondió desabridaniente, y yo 
a él, y díjome que me Iliese de allí, que me cortaiía la cara. Yo 
me hallé sin armas, más que una daga, salíme de allácon sen-
timiento. Entendido4° por unos amigos, me siguieron y sose-
garon. El lunes por la maňana siguiente, estandp yo en mi 
tienda vendiendo, pasó por la puerta el Reyes y, volvió a pa-
sar. Yo reparé en ello, cerré mi tienda, tomé un cuchillo, fuj-
me a un barbero e4' hícelo amolar y picar el Illo, como sierra; 
púseme mi espada, que Ilie la primera que ceňí, vide a Reyes 
delante de la igiesia paseando con otro, fuime a él por detrás, 
y díjele: —h, sňor Reyes! . Volvió él y dijo: —iQué quie-
re?—. Dije yo: —Esta es la cara que se corta— y, dile con el 
cuchillo un refllón de que le dieron diez punt0542. El acudió 
con las manos a su herida; su amigo sacó la espada y vínose a 
mí, y yo a él con la mía. Tirámonos los dos, y yo le enté una 
punta por el lado izquierdo, que lopasó y cayó. Yo al punto 
me enté en la igiesia que estaba allí. Ai punto entró el corre-
gidor don Mendo de Quiňones, del hábito de Aicántara, y 
me sacó arrastrarido, y me llevó a la cárcel, la primera que 
tuve43, y me echó grilios, y metió en un cepo. 

° En Vallbona se omite este tan«. 
40 Atendido. 

Con frecuencia escnbe y« en lugar de e" para ta conjunción copulatsva 
cuando ésta aparece delante de una palabra que comienza con «'i'. Nosotros 
hemos corregido reiteradamente este uso. 

42 Ferrer: 'Esta clase de heridas que los jaques y ruflanes haman cortar 
yar la cara y los marineros pintar un jabeque, se Sienen entre elios por afrento-
sas. Lo propio sucede en algunas otras nacioues de Europa, donde eu vez de 
cuchillo de sierra, como el que usó en este caso la Monja Alférez, se sirve ta 
gente baja de una moneda de cobre afulada." 

u Pirrr: Fn este oaís. ooroue en Bilbao había estado antes presa un largo 



Yo avisé a mi amo, Juan de Urquiza, que estaba en Trujillo, 
treinta y dos leguas de Saňa. Vino al punto, habló aJ corregi-
dor e hizo otras buenas diligencias, con que alcanzó el alivio 
de las prisiones. Fue siguiendo la causa44: fui restituido a Ia 
igiesia, de donde fuj sacado después de tres meses de pleito y 
procedimiento de! seňor obispo45. Estando esto en este esta-
do, clijo mi amo, que duscurría que para salir dl conflicto y 
no perder la tierra y salir del sobresalto de que me matasen, 
había pensado una cosa conveniente, que era que me casase 
yo con doňa Beatriz de Cárdenas, con cuya sobrina era casa-
do aquel fblano Reyes a quien corté la cara, y que con esto se 
sosegaría todo. Es de saber que esta doňa Beatriz de Cárdenas 
era dama de mi amo, y él miraba a tenernos seguros, a mí para 
servicio y a ella para gusto. Y parece que eso tratado entre los 
dos lo acordaron46,porque después que fui a la igiesia restitui-
do, salía de noché, iba a la casa de aquella seňoia, y ella ríie. 
acariciabamucho, y con son de temor de la justicia me pedía 
que no volviese a la iglesia de noche, y me quedase allá; y una 
noche me encerró y se declaró en que a pesar del diancho47 
había de dormir con ella, y me apretó en esto tanto, que hube 
de alargar la mano y salirme; y dije luegoamiamo, quede taJ 

Vattbona omite la causa. 
'° Ferrer: Sin duda reclamaría ta inmunidad eclesiástica por medio dci 

obispo. Más adetante ta veremos valerse de ella en otros lances apretados. Esta 
inmunidad, que en aquettos tiempos era ilimitada ess Espaňa y América, ha 
sido reducida a más justos límites desde el memorable reínado de nuestro 
buen monarca Carlos III, de este verdadero padre de ta patria que lantos bie-
nes hizo a ta nación espaňola. 

46 Se produce aquí una situación flecuente en las novetas picarescas. Mien-
tas el narrador cuenta con ta mayor inocenc/a una proposición por parte de su 
amo como si se tratara de cuatquier negocio honesto, se nos telata un suceso 
que puede generar ta ascensión social y económica de! pícaro, si éste accede a 
ta propuesta deshonrosa y corrupsa. El amo propone un triángulo amoroso 
sin ningún escrúpulo, con el Fin de retener a la amante y al trabajador. En et 
caso, por ejemplo, de Lázaro de Tormes, et «arrimarse a los buenos, descrito 
con aquetla supuesta inocencia, significa ta pérdída de ta dignidad motat det pí-
cato, que obtiene su ascensión social accedicndo a un proceso de decradación 

casamiento no había que tratar, porque por todo el mundo 
ýdiid lo haría; a lo cual él porňó, y me prometió montes de 
oro, representándome la hermosura y prendas de la dama, y 
la sauda de aquel pesado negocio y otras conveniencias, sin 
embargo de lo cual persistí en lo dicho. Visto lo cual trató mi 
amo de pasarme a Trujillo con la misma tienda y comodidad, 
y vine en ello. 


